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Los primeros testimonios del Caronte griego: 

identidades y discrepancias entre iconografía y literatura 


FRANCISCO DIEZ DE VELASCO. 

La evidencia literaria 

L a primera cita literaria de Caronte aparece en la 
Miniada (1), poema épico perdido en su casi to­
talidad. El análisis de la iconografía y la mitolo­

gía permite, dentro de los límites que impone lo escaso 
del material transmitido, plantear que el poema debió sur­
gir al filo del clasicismo en la zona beocia (2). 

La mención de Caronte se inscribía en el pasaje del des­
censo de Teseo y Piritoo al Hades y el genio aparece des­
crito como un anciano que desarrolla el oficio de 
barquero en el ámbito mítico de acción de la barrera acuá­
tica que separa el reino de los vivos del reino de Hades. 

Este fragmento de la Miniada ha sido transmitido por 
Pausanias (3) que insiste en relacionar la forma en que 
aparecía representado Caronte en el poema con la for­
ma en que lo pintó Polignoto de Tasos en el comienzo 
de su Nekya del pórtico de los Cnidios en Delfos,obra 
fechable en torno a la cuarta década del siglo V a. de C. 
(4). 

El testimonio de Pausanias, a pesar de ser posterior 
en seis siglos de los datos que narra deja clara la rela­
ción de identidad entre la plasmación iconográfica y li­
teraria de Caronte en ambos casos. 

La primera iconografía 

Los primeros testimonios iconográficos de Caronte 
aparecen en dos soportes cerámicos fechables hacia el 500 
a. C. El primero es un cilindro cerámico de figuras ne­
gras del Museo de Frankfurt (Li 560) (5), en el que el bar­
quero aparece como un viejo (resalta la barba blanca), 
rodeado de una docena de eidola voladores. No embar­
ca difuntos representados en la envoltura corporal 
completa. 

El otro vaso es un fragmento de phormiskos de la Uni­
versidad de Tübingen (S.1O.1507) (6) en que, en la re­
ciente y correcta interpretación de H. Mommsen (7), 
aparece representado Caronte (fig. 1). La iconografía del 
genio es muy similar a la del cilindro de Frankfurt y so­
lamente el número de eidola difiere; en este caso sola­
mente se representa a uno aunque lo fragmentario de la 
pieza no excluye la existencia de otros. Tampoco sería 
de descartar la presencia de algún personaje difunto em­
barcado por la misma razón. 

El Caronte de la Miniada y el de estos dos documentos 

Fig. 1.- Tübingen s 10. 1507. A la derecha Caronte y eidolon; a la 
izquierda Sísifo y la piedra. 

iconográficos no resulta sustancialmente diferente. Se tra­
ta de un viejo barquero cuyo cometido se sitúa en el lí­
mite de los dos mundos, en medio del río Aqueronte. La 
gran diferencia constatable es la presencia de eidola vo­
ladores en los testimonios iconográficos, que no apare­
cían ni en la Míniada ni en la megalographia de Polignoto 
(8). 

Lécitos de fondo blanco: primeros testimonios 

Algo más avanzado el siglo aparecen los lécitos de fon­
do blanco, una forma cerámica específicamente funera­
ria que se utilizaba en las ceremonias de enterramiento 
tanto con la finalidad física de perfumar el ambiente co­
mo con la finalidad imaginaria de escenificar momentos 
de la vida del difunto, del culto a la tumba o del viaje 
al más allá (y los personajes míticos que lo poblaban). 

Uno de los primeros pintores que representan a Ca­
ronte en lécitos de fondo blanco es el pintor del Tymbos 
del que se conocen dos vasos en los que aparece el bar­
quero infernal; uno se localiza en el Ashmolean Museum 
de Oxford (547-0 258) (9) Y el otro en el Landes museum 
de Karsruhe (B 2663) (fig.2) (lO). Son casi idénticos, Ca­
ronte aparece en la flor de la edad, dialogando con un 
eidolon en las cercanías del río Aqueronte, curiosamen­
te no embarca a ningún difunto en su envoltura corpo­
ral completa por lo que la escena se aproxima más a los 
testimonios iconográficos antes comentados que al res­
to de las lécitos de fondo blanco. 
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Fig. 1.- Karlsruhe B 1663, pintor del Tymbos. Caronte y eidolon. 

Del estilo del pintor de Londres E 342 (en la denomi­
nación de Beazley) es la lécito del Fine Arts Museum de 
Boston (95.47) (11) con una escena diferente en la que 
aparecen Caronte, Hermes, una difunta y otra figura 
(ambas en completas envolturas corporales) y varios eido­
la voladores. La acción se sitúa en la orilla del Aqueronte. 

El pintor de Saburoff pintó siete lécitos con represen­
tación de Caronte. En seis de ellos (Atenas, Museo Na­
ciona11926) (12), Atenas, Museo Nacional 17916 (13), 

Fig. 3.- Nueva York. Metropolitan Museum 11.88.17. Pintor de Sa­
buroff. Caronte y Hermes. 

Atenas colección privada (14), Atenas,sin localización 
(15), Berlin 2455 (16), Nueva York Metropolítan Museum 
21.88.17 (fig. 3) (17), se figura a Hermes entre Caronte 
y los difuntos y en una de ellas (Paris, Louvre N 3449-L 
66) (18) (fig. 4) aparece Caronte y dos personajes, uno 

Fig. 4.- París. Louvre N 3449 L 66. Pintor de Saburoff. Caronte. 
Foto del Museo. 

es el difunto y el otro presumiblemente un acompañan­
te. En todos los casos el pintor de Saburoff presenta un 
Caronte en la flor de la edad. Incluso en el vaso de Ate­
nas 17916 aparece con un aspecto juvenil. Todas las es­
cenas se sitúan en la orilla del Aqueronte que corresponde 
al reino de los vivos e incluso algunos de los personajes 
de la escena son acompañantes vivos del difunto. 

El último de los pintores de lécitos de fondo blanco 
que representa a Caronte en una época temprana es el 
pintor de Thanatos. En el vaso de Munich 2777 (19) (Fig. 
5), la escena está centrada en Hermes; Caronte presenta 
una apariencia repulsiva pero no se le pinta como un an­
ciano. En los lécitos de Berlín 3160 (20) Y Munich 6221 
(21) no aparece Hermes y la escena se estructura en tres 
personajes, uno de ellos figurado como acompañante del 
difunto. En todos los casos Caronte aparece en la flor 
de la edad. 

¿Un Charun arcaico? 

Entre las primeras menciones de Caronte, en este ca­
so en su denominación etrusca (Charun) tenemos un do­
cumento algo controvertido. Se trata de un grafito en el 
que se invoca al genio en genitivo (Charus) que aparece 
en la parte inferior del pie de una copa de figuras rojas 
del pintor Oltos del Museo del Louvre de París (F 
126-Campana 631) (22). La fecha de la confección del 
vaso es la década del 530 al 520 a.C. 
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